LA GENIO VACILONA

Era una noche oscura, el cielo estaba vestido de luto, las nubes lloraban con fuerza y ocultaban las posibles estrellas; la luna era nueva, y eso producía un mayor misterio a la lúgubre noche.

En el campo del señor y la señora Spenson había un solitario espantapájaros, vestido con un viejo chaquetón de color índigo bastante gastado por su excesivo uso. Un sucio sombrero cubría su insignificante cabeza cubierta de paja mojada, debido a las últimas lluvias caídas sobre esos campos.

Dos jóvenes chiquillos corrían por el extenso campo; eran un chico y una chica que, por su aspecto no sobrepasaban los 18.

La chica era delgada, alta y de pies pequeños, su áureo pelo, enredado como las ramas de un rosal, jugaba con el fuerte viento. Iba vestida a la moda hippi, pantalones largos y oscuros, camisa ancha de mil colores, zapatillas de verano, y un pequeño bolso a rayas le colgaba de sus pequeños hombros.

El chico era delgado aunque también corpulento, algo más bajo que la chica y pies de tamaño normal. Pelo negro como la pez y ojos grandes que brillaban en la oscuridad como los de los lobos al anochecer. Él iba vestido con tejanos descoloridos, camisa ancha y deportivos blancos.

La chica iba en primer lugar riéndose, mientras el chico la perseguía. Ésta se paró, y él la atrapó entre sus musculosos brazos; se miraron, y... se fundieron en un apasionado y largo beso.

Aquella noche fue larga, era otoño, y las hojas caían de los árboles sin cesar, el fuerte viento las incitaba a ello. El viejo Ben, el barrendero del pueblo no paraba de recoger del suelo, cubierto por las amarillentas, rojizas, marrones, y tal vez aún verdosas hojas del otoño.

La solitaria señora Tomsom paseaba con su abrigo bien ceñido al cuerpo, para protegerse del frío, acompañada de su fiel amigo, su perro Rocki. 

Su marido, el señor Tomsom había fallecido hacía pocas semanas, a causa de una terrible enfermedad, de cáncer. 

Desde ese momento la viuda paseaba sin rumbo fijo por las estrechas calles de Biendel, un pequeño pueblo situado a las afueras de Niúr, recordando momentos en los que su vida tenía sentido, y anhelando la sensación de tener a alguien que realmente la quisiera de verdad.

Paseaba por allí un perro, un bonito Samoyedo que había sido abandonado por su dueño hace unos días, el pobre solitario recorría las calles en busca de algo que le sirviese para saciar su enorme hambre, aunque sin suerte. 

Se pasaba los días y las noches vagando por las calles, intentando descubrir algo nuevo de la rutinaria vida. Nadie le hacía caso, ni se percataban siquiera de que estaba allí, la gente se limitaba a mirarle de reojo, e irse a toda prisa a sus tareas diarias.

La noche seguía en el campo de los señores Spenson, y los dos chiquillos aún permanecían allí; esta vez iban paseando, cogidos de la mano. Se disponían a salir de ese oscuro lugar.

Poco después abandonaban el campo de los señores Spenson, y fueron caminando hasta el vehículo de la chica, ocuparon los asientos delanteros, y arrancaron. 

· ¿Qué hora es?- preguntó Sali.

· No se, me olvidé el reloj en casa. Pero deben ser cerca de las 7- intuyó Zoxpi.

· ¿Dónde piensas ir?- interrogó el apuesto joven.

· No sé, vamos a ver el ambiente.

Los motores del coche rugieron, y comenzaron a funcionar. Atravesaron muchas calles: Una de ellas repleta de edificios modernos, construidos a base de cemento grisáceo, y ladrillos superpuestos unos sobre otros, de innumerables colores y formas, por los que se accedía  a través de grandes puertas y en los que, seguramente había parejas con ganas de vivir la vida. 

También  visitaron calles antiguas, con casas enormes de muchos años, habitadas principalmente por parejas de ancianos que compartían sus últimos días juntos.

 Calles en las que vivían hombres de negocios, con sus mujeres e hijos; también había algún soltero y alguna soltera. Y hombres y mujeres preocupados por los grandes pero pequeños problemas de la vida, por ejemplo que hubiese gente más poderosa que él, o cómo podría conseguir más dinero del que ya tiene, para coleccionarlo y después ir presumiendo de que tiene más que otros. 

Quizás se piense que la felicidad está en las cosas materiales, cierto es que con el dinero se pueden hacer muchas cosas, que se puede comprar casi todo pero lo que seguramente no saben esos hombres y mujeres poderosas, es que la verdadera felicidad está, no sólo en las cosas materiales, sino también en las espirituales, como saber escuchar y amar con el corazón, cosa que parece fácil, pero no lo es. 

Estacionaron, después de dar dos vueltas a la misma manzana, cerca de la discoteca: “Marcha total”. Sus alrededores estaban llenos de borrachos hartos de beber líquidos de colores que, probablemente no conocían. 

Aunque también había gente que conversaba con personas conocidas, y chicas que, a través del maquillaje y de los cortos y estrechos conjuntos que estaban de moda, intentaban aparentar su temprana edad, chicos vestidos con ropa de su hermano mayor, y un bote de gomina en la cabeza, o pelos alborotados y teñidos de colores llamativos que también utilizaban para ocultar su verdadero aspecto de niño bueno.

Como no tenían la edad suficiente para entrar a los grandes salones de baile, donde predominaban las faldas cortas, los pronunciados escotes, las camisas semi-transparentes y los esqueletos en movimiento, se quedaban a las puertas observando el ambiente, intentando no ser descubiertos por hermanos o hermanas, tíos y demás gente conocida, mayores que ellos, 0 pensando que tal vez dentro de unos años entrarían a formar parte de aquel grupo con ganas de marcha.

-    Vamos a entrar, ¡en este sitio hay ambiente!

·   ¡Tengo ganas de bailar!, ¡uhh!, ¡Qué marcha!

· Un momento, el carnet, por favor.

Sacaron sus respectivos carnets, y se los mostraron. 

El portero musculoso y con cara de pocos amigos, miró el contenido, y les dejó la entrada libre. 

Se introdujeron en el mundo nocturno, allí donde todo el mundo movía el cuerpo como una barbie gimnasta, hasta altas horas del amanecer. 

Dos voces con guitarras a toda mecha, tocaban en un gran escenario, eran el grupo: “¡lo +@!”, con una canción que estaba de moda: “@ tope”. Era el estribillo, el que se oía a través de los enormes altavoces:

“Vive la vida @tope, 

Y verás que bien te irá.

Yendo al karaoque, 

Y jugando al billar”

Con problemas llegaron a la barra, tras la que una delgada señorita servía un Martini a toda velocidad, acompañada de un apuesto joven que la ayudaba a despachar a la clientela.

· ¿Qué quieres?

· Un JB con coca-cola, y con bastante hielo.

· ¡Por favor...!, Un Malibú piña, y un JB con coca-cola y bastante hielo.

· ¡Marchando!, Tomy, trae la botella de JB.

· Ahí tienes, ¿algo más?

· No, gracias. ¡Eres un cielo! - y le plantó un beso en la mejilla al guapo camarero, éste se quedó un tanto asombrado.

· Bueno, ¡viene la cerveza que le pedí hace media hora!- gritó un barrigudo señor.

· Venga hombre, que es para hoy...¡el güisqui!- le espetó una señora.

Esperaron un rato a que se lo sirvieran, lo cogieron, y los depositaron en una mesa un poco alejada del barullo de la gente en movimiento. Cerca de ellos, en la mesa siguiente había un hombre un tanto raro: Su pelo, tieso como el vello de la piel de mi padre tras ojear la inmensa factura del teléfono. Como si un remolino se hubiese posado en su cabeza hace escasos segundos; de color bermejo, acentuando el rojizo. Gafas del tamaño de platos, tras los que se pueden descubrir dos puntos brunos, no más grandes que la cabeza de un alfiler. Dientes como grandes montañas viejas, gastadas en su cima por su avanzada edad, entre las cuales de divisa un enorme valle. Su tez oscura, bien curtida por los efectos de los rayos solares, cubría todo su rostro. Orejas normales, equidistantes a su pequeña pero puntiaguda nariz, se divisaban, aunque con dificultad debido a sus múltiples y exagerados pendientes. 

Éste extraño ser, les saludó, e invitó a la chica a una cerveza, cosa que ésta rechazó amablemente.

· ¡Vamos a bailar un rato!

Sali tiró de la camisa de Zoxpi, y le llevó hasta la pista.


La música llenó toda la sala, y la mente de los allí presentes; todo el mundo movía las caderas sin parar al ritmo de la machacona música.


La pareja bailó unas canciones, se sentaron en una mesa a charlar, y cuando quedaron agotados, se marcharon en su coche.

Espero que no esté mi padre – dijo Sali antes de entrar.

Abrieron la puerta. Zoxpi se quedó en la entrada, por si acaso, mientras Sali entraba.

· ¡Hola mamá!. Estoy en casa... ¿Hay alguien?.

· Sí... hija.... aquí, en la cocina.

· Ya voy... ¿Ha llegado papá?.

· No, todavía no. Supongo que tardará algo, pero no estoy segura.

· Vale, entonces... ¿Zoxpi...?.

· ¡Ya estoy aquí!. ¿Qué tal, señora Muvi?.

· Bien, de momento vamos tirando.

· Me alegro. ¿Sabe cuándo va a llegar el señor Muvi?.

· No, supongo que llegará un poco más tarde de lo normal, pero no estoy segura.

· Vale, gracias.

· Estoy preparando la comida de mañana, ¿sabéis lo que es?.

· Huele a... – intuye Sali.

· Verduras – le sorprende su madre.

· ¿Qué..., verduras?, ¡Qué asco!. ¡Sabes que a mí no me gusta eso!, ¡Lo detesto!

· Pues lo siento, chica, pero te las vas a tener que comer.

· Zoxpi, ¿me invitas a comer a tu casa?.

· No sé qué habrá para comer, pero si quieres...

· No, no, nada de eso señorita. Tú vienes a comer aquí.

· Bueno. Pero no me pongas muchas. ¿Eh?.

Zoxpi está sentado en una silla. Sali se percata de ello, y le sugiere ir a su habitación. Éste lo acepta, y se dirigen hacia ella. 

En la habitación hay una pequeña cama, con un peluche encima. Una mesilla de madera junto a ella, un gran armario y una mesa sobre la que había varios libros tirados: resultado de que esa misma mañana había estado estudiando; una silla y una estantería situada encima de la mesa.

Era una gran aficionada a la lectura, ya que tenía gran cantidad de libros, repartidos por toda su habitación. 

Y por último tenía una ventana, tras la que divisaba calles alumbradas por altas farolas, la cual estaba tapada por unas cortinas.

La pareja se sentó en la pequeña y mullida cama de Sali.

· ¿Qué hacemos? – quiso saber Zoxpi.

· ¿Qué quieres hacer tú? – respondió Sali.

Zoxpi se acercó, y le dio un beso.

· Buena idea, ahora me toca a mi – dijo riendo Sali.

Se inclinó hacia el chico, e hizo lo mismo que su compañero momentos antes.

Los chiquillos se olvidaron de todo lo demás: Que estaban en casa de la

chica, que su madre estaba en la habitación contigua, y demás... Y se concentraron en su dulce beso.

Fue intenso y apasionado. Y seguro que también inolvidable; quedaría grabado en la mente de los jóvenes; ocupada por un sinfín de cosas, de la que, la mayoría, sus padres no llegaban ni llegarían a entender.

Duró pocos segundos; El motivo fue que se oyó un voz: La del padre de la chica, Antón, que la llamó para saber donde estaba. 

Este acababa de atravesar la puerta. Venía de trabajar.

Trabajaba en una oficina, repleta de documentos escritos sobre papeles, guardados en grandes carpetas y archivadores, colocados en extensas estanterías, y grandes muebles.

Era empresario, y venía de plasmar varias firmas en unos contratos. Había tenido que ir a Minar, una ciudad algo lejana del pequeño pueblo. Ésa era la causa de su tardanza. 

· ¡Hola hija! – dijo él.

· ¡Hola papá! – respondió ella, aunque un poco molesta por haber tenido que dejar a su novio sólo.

· ¿Qué tal? – dijo mientras le daba un beso en la frente. 

· Bien – contestó. Me voy. ¿Vale?.

A los pocos segundos, después de dejar a su padre bastante perplejo, ya estaba en la habitación, y le dijo a Zoxpi: 

· Ha venido mi padre, así que te tienes que ir - dijo con nerviosismo Sali.

· Sí, pero... ¿Por dónde?, ¿Está en la puerta, o en su habitación!, y...

· Tú calla, y sígueme. ¿Vale?

Sali acompañó a su novio hasta la puerta: 

· Hasta mañana.

· Adiós.

· ¿Te paso a recoger, y nos vamos juntos a la piscina?.

· Vale. 

· ¿A qué hora?.

· A eso de las... ¿11?.

· De acuerdo.

· Entonces... hasta las 11.

· Hasta las 11 – repitió Zoxpi, le dio un beso a Sali, y acto seguido se marchó.

Al padre de Sali, no le caía muy bien Zoxpi; Dice que es muy pequeña para tener novio, que puede dejarla sola algún día, porque de esos hay muchos, y que no le quiere ver.

En cambio, la madre está encantada con el chico, dice que es muy simpático, y que hacen buena pareja, aunque, como toda madre que quiere lo mejor para su hija, siempre le está dando consejos.

Sali cerró la puerta, dejando tras de sí a su mejor amigo; Y se fue a su

habitación, pensando en lo que piensan todas las chicas, después de despedirse de su chico.

Habían sido amigos desde que Sali vino nueva en el primer curso de

primaria. Desde ese momento, quedaban para hacer los deberes, jugar con la pelota, o dar vueltas por el parque con sus amigos y amigas.

Cuando fueron más mayores, salían solos, y se perdían toda la tarde, iban a sus casas a cenar, y por la noche daban un largo paseo. 

Ahora salían muchas noches de marcha, a las discotecas, o con sus amigos y amigas (hay que utilizar un lenguaje no sexista) para dar una vuelta.

Durmieron tranquilos, como cuando los animales hibernan al llegar el

invierno. Cada uno pensando en el otro. Esperando el día siguiente a hoy.

· Buenos días, cariño. ¿Qué tal has dormido?.

· Déjame un rato más.

· No, si quieres ir a la piscina.

· Vale, pero apaga la luz.

· ¡El desayuno está en la mesa! – se le oyó decir a Andi. (Así se llama la madre de Sali) después de quitarle la sábana a su hijas, e irse a tender la ropa en el tendedero.

Sali se puso su traje de baño, sus largos pantalones morados, y su camisa. Se lavó la cara, quedando así, despejada. Recogió su dorado cabello en una larga cola de caballo, desayuno y cogió su transparente bolsa de piscina.

Enchufó el televisor, y tras su cristal apareció una película en la que una

mujer lloraba amargamente, mientras un hombre le decía: “adiós, mujer, volveré”. Una película barata en blanco y negro.

Apagó la televisión; No sólo porque la película no le gustara, sino que

también porque alguien tocó el timbre de su casa.

Zoxpi apareció tras la puerta de madera.

Llevaba una bolsa a los hombros. Vestía con unos pantalones cortos, y una camiseta larga. Su cabeza estaba cubierta por una gorra-visera.
· ¿Estás lista?.

· Yo siempre – respondió Sali mientras una sonrisa aparecía en sus labios color carmesí.
· Muy graciosa, como siempre... Bueno, entonces... ¡vámonos!.
· Como usted mande.

Caminaron un par de manzanas, y se situaron delante de una pared blanca, en la que muchos niños y mayores esperaban una cola, y cuando llegaba a lo último de ésta, recibían un papel a cambio de unas monedas. 

Hicieron lo mismo.

Tendieron las toallas sobre el césped recién cortado, se quitaron sus vestimentas, (excepto el bañador, claro), dejando, así, ver sus esbeltos cuerpos. 

Se untaron crema protectora ,y se tendieron sobre las toallas.

Pasaron un pequeño espacio de tiempo contemplando el veraniego paisaje; Las ramas de los árboles, los pájaros que accedían a ellas después de haber volado largos trayectos, unos niños que corrían detrás de un balón, una señora que tomaba el sol con pantalones, un señor bastante mayor, con un gracioso bañador que paseaba junto a las chicas jóvenes, un grupo de amigos que jugaban a tirar al agua a algunos de sus amigos, que tomaban el sol tranquilamente, otros que ya dentro del agua, se hacían aguadillas...

· ¿Te tiro al agua? – sugirió Zoxpi sacando a Sali de sus pensamientos.

· No, gracias -  contestó la chica rechazando la proposición.

· ¿Cómo que no? – volvió a insirtir.

· Pues como que no.

· Bueno, si insistes... tus deseos son órdenes, majestad – dijo riéndose Zoxpi.

· ¡Ah! – éste había cogido a su chica de las piernas y el cuello, e iba con intención de tirarla a la piscina.

¡Splash! – sonó el la piscina.

La onomatopeya surgió por el sonido que provocó la caída de Sali contra el agua de la gran piscina.

Segundos después Zoxpi se lanza al agua, salpicando a la gente que pasaba por allí dando un tranquilo paseo. 

Sali levantó la cabeza para respirar, y éste aprovechó que no le había visto para hacerle una aguadilla. Se rieron un rato, y, después del “relajante” baño matutino, salieron de la piscina...

· ¡Cómo te pille!... – se oyó decir a Sali mientras iba detrás de su chico.

Sali resbaló, y cayó sobre el mullido césped. Justo detrás de unas figuras que había diseñado el jardinero días antes.

Recuperada de la caída, llamó a Zoxpi, para contarle su gran descubrimiento...

· ¡Zoxpi, Zoxpi, ven!, ¡ven a ver esto!

· Sí, seguro, eso es lo que tú quieres.

· No, en serio, mira lo que he descubierto... ¡qué bonita!

· ¿Dónde? – se interesó.

· Aquí, ¿lo ves?, justo detrás de éste árbol.

· ¿Qué es? - preguntó él mientras obedecía a la voz femenina.

· Parece una piedra, pero está partida, es muy bonita, me llamó la atención. 

· Pensé que era un zafiro, o algo así, cómo te has puesto por una simple piedra, mujer.

Un trozo de piedra relucía a la luz del sol, era de muchos colores, según la

Inclinación de los rayos solares;  pero, en todos se reflejaba un color cristalino, como en una zona tranquila del mar en verano, en la que se distinguen las piedras y los pequeños peces.

·  Anda, pero... pero... ¡si aquí está la otra mitad de la piedra! 

·  Sali juntó las dos mitades, y sucedió algo notable: Empezó a salir humo de las piedras, éstas, se pusieron de color cetrino, bastante oscuro, mientras la temperatura de la piedra, ibas ascendiendo ligeramente.

· ¿Qué, que... has hecho, Sali?.

·  ¿Qué, qué, qué pa, pa...sa...? - el humo se empezó a formar en una extraña silueta.

· No lo sé – la silueta pareció transformarse en un humano: redondel en la parte superior, seguido de un tubo estrecho y corto; más abajo algo parecido a un cono sin fondo, del que salían dos largos y anchos cilindros rellenos, que se estrechaban y terminaban en seis largos dedos o algo parecido. 

Segundos después se distinguía claramente a una chica de pelo negro como la pez y ensortijado, con gafas de sol y cara sonriente.

Llevaba una camisa con un notable escote, y lo que parecía ser una falda, terminaba en un punto, el cual salía del interior de la piedra, que yacía en el suelo.

La extraña mujer resultó ser de color naranja, bastante acentuado.

Estaban paralizados, sin poder articular palabra, con ganas de echarse a correr, pero sin fuerzas suficientes en las piernas como para hacerlo.

Instantes después aquel extraño mitad hombre, mitad humo habló:

· Después de tantos siglos, se me ocurre limpiar, y vosotros tenéis que molestar. ¡Ay!, ¿Qué queréis?.

· ¿Eh?... - tal fue el impacto, que casi se quedan en el acto.

· ¿Por qué me llamáis, si nada deseáis?.

· Y... pero... ¿Quién eres?... ¿Qué haces aquí?

· ¿Có... cómo te llamas?, ¿De... de dónde vienes?, Pero... qu...

·  Otro par de ignorantes. Soy el genio más brillante, el más interesante, el más impresionante. Y en la piedra me encerraron, por ser un elemento, y escaparme del convento.

· Este personaje, está un poco "chiflao", ¿no? - dicen mientras se colocan un dedo en la sien.

· Vaya, adolescentes... Pues, después de la explicación, me vuelvo a mi mansión.

Dicho, y hecho, aunque en vez de irse a "su mansión", fuese a la piedra que aún seguía tirada en el suelo.

· ¿Y ahora qué hacemos? - preguntó Zoxpi.

· No sé, pero mejor que nos la llevemos de aquí, porque como lo vean los de la piscina...

· Vale, mejor a una casa... ¿A la tuya, o a la mía?

· Mi madre colecciona piedras, podría colarla como una de su colección, No se, quizás colase ¿no?.

· No,  Me la llevo a la mía. ¿Y si se las lleva?, no es una piedra normal.

· Ya lo sé, pero, ¿Qué hace ese... ?

· Sea lo que sea, parece interesante, a lo mejor hasta concede deseos, como el genio de Aladdin ¿No crees?.

· Pues no, pero este no es el mejor momento para averiguarlo.

Se metieron en la piscina, a darse el último chapuzón, aunque esta vez fue Sali la que tiró a Zoxpi al agua, e incluso le hizo un aguadilla.

Se quitaron un poco el cloro en las duchas, se secaron con la toalla, y se fueron a cambiar a los vestuarios, y... de vuelta a casa.

Cruzaron un semáforo, y entraron en una calle ancha, con muchas farolas apagadas, y varios edificios hechos con ladrillos rojos y morados. 

Un par de manzanas más, y llegarían a la casa de Zoxpi.

- Sube por las escaleras, vago - le reprochó Sali.

- ¿Qué más te da? Por el ascensor se llega antes.

- Mentira, y encima, si subes por las escaleras, haces más ejercicio.

- Bueno, vale, chica.

- ¿Hay alguien en tu casa?

- No creo, mi padre estará haciendo la compra, y mi madre trabajando.

- ¡Guay!... Oyes, ¿Y si juntamos las piedras en tu casa?, quizás averigüemos si cumple deseos.

· ¡Chachi!

Atravesaron una puerta y depositaron sus bolsas en un palo con algunos salientes, que hacía las veces de perchero.

En la habitación del chico, había un armario, una mesa que ocupaba casi toda la pared, además de una cama y una estantería con recuerdos.

Zoxpi se dirigió a la cocina, de la cual sacó un par de refrescos con hielo, que más tarde conduciría a la habitación.



El cuerpo se lo agradeció, porque estaba bastante sudoroso, a causa del insoportable calor que hacía ese bonito verano en la ciudad de Niúr.

- ¿Qué ha sido eso? – un ruido les hizo sobresaltarse, provenía de su casa...

- No lo se.

- ¡Oh, oh! - Sali se fue hacia la entrada, al reconocer que el sonido fue debido a el impacto de la piedra contra el suelo.

Y efectivamente, así era.

La piedra se había roto. 

La supuesto geniecillo que horas antes había salido de las piedras que había en el parque, estaba tirado en el suelo.

La parte de abajo, la que estaba formada por humo.

¡se había separado de la piedra!

Estaba libre.

· ¿Así me tratáis? Pues si algo deseáis, os fastidias – dijo el genio una

vez hubo despertado del impacto.

· Perdón, pero es que la bolsa se ha caído, pero nosotros no la hemos...

· ¡Mira, Sali, ya no está unido a la piedra!.

· ¡Ah! Es verdad, y... ¿Qué hacemos? Ahora no se puede meter en la

piedra. 

· Deseos concederé , si en una casa viviré.

· ¿Qué dice éste?

·  ¿Qué casa?

· No sé, pero primero que nos conceda los deseos.

· Vale, pero... ¿Qué deseos?

· Déjame que piense.

· Bueno, entonces no los pedimos.

· Muy gracioso.

· A que sí.

· ¡Dejaos de bobadas, y hacedme una morada! - les espetó la especie de genio.

· Bueno, pues yo quiero... ¡Unos patines de línea!

· Al jardín han de salir, si los quieren descubrir.

Y salieron al jardín, pero en vez de encontrarse unos patines de línea, se topan con un enorme tractor amarillo, parecido al de la canción.

· Este nos está tomando el pelo. ¿Qué hacemos ahora con ese tractor?

· Oyes, genio, o lo que quieras ser, ¿Qué es esto?

· Unos patines de línea.

· Ya, claro, y ¿Qué soy yo, entonces?

· Un ignorante poco elegante. 

· Muchas gracias.

· De nada, monada - y dicho esto, se fue al interior de su "mansión".

Como no tenía su "mansión", (se había roto), pues se buscó otra piedra, que le sirvió de cobijo durante los próximos momentos...

· Este se está quedando con nosotros, ¿No te parece?

· Creo que sí, y bastante.

· Bueno, y ahora qué hacemos con la piedra.

· Pues... mi padre estará apunto de llegar, así que piensa deprisa.

De repente, el ruido de un motor se para, era un BMV azul oscuro, cuya matrícula no se divisaba claramente.


Una sombra aparece...  


El señor Blos... 

¡Su padre!

· Hablando del rey de Roma...

· ¡Oh, oh!, ¿Qué le decimos?

· Pues que fuimos a los sesenta céntimos, y estaba de oferta.

· Ya, y seguro que se lo traga.

· Hombre, eres su hijo... se parece a ti... Tú eres un ignorante... Aunque, claro, creo que nadie te supera.

· Te he dicho alguna vez lo enormemente graciosa que eres.

· Creo que sí. Pero vuélvelo a decir.

El señor Blos, estaba sacando la compra del maletero del coche, pero llevaba muchas bolsas, así que le dio tiempo a los dos chicos a llamar nuevamente a la genio...

· ¡Genio!, ¿Dónde estás?, podrías salir un momento.

· Venga, mujer, no te hagas la sorda.

· ¡Qué educación!... ¡Esta generación!... ¿Qué queréis ahora?

· Que quites el tractor de aquí.

· Querrás decir los patines de línea, ignorante poco elegante.

· Pues los patines, gracioso.

· Por favor, es que el padre de éste ha llegado, y como se encuentre el tractor aquí...

· Los patines - corrigió el genio.

· Bueno, pero ¿los puedes quitar de aquí?

· Y luego te esfumas, ¿Vale?

· ¿Esfumarme?, pues esperadme. ¡Tris, tras!.

Y con estas palabras, la genio hizo desaparecer el tractor (los patines de línea, perdón), y luego se marchó. 


Luiyi, el padre de Zoxpi, se dirigió hacia la joven pareja. Iba con una gorra, que cubría sus quizás tempranos cabellos canosos; un pantalón azul, que hacía juego con la camisa, y unos largos zapatos, debido al enorme número de pie que calzaba.

¡Hola chicos!, ¿Qué hacéis?

· Nada, dando una vuelta.

· Sí, porque hace un día estupendo.

· ¿No os ibais a ir a la piscina?

· Sí, y de hecho fuimos, pero... - Sali se quedó pensativa.

· Pero nos apeteció ir a dar una vuelta y acabamos de venir.

· Muy bien, pero estaría mejor si me ayudaseis a colocar la compra.

Los dos adolescentes le miraron un tanto molestos, así que el padre les explicó:

· Bueno, no tenéis nada mejor que hacer.  

· Pues sí, precisamente iba a recoger... 

· Déjalo para luego, ¿Quieres?

Luiyi, su hijo, y la pareja de su hijo, se fueron a la cocina, para sacar la compra de las bolsas, y ordenarla.

Cuando hubieron finalizado la tarea, Luiyi les invitó a un rico helado, que gustosamente aceptaron. 

Sali miró el reloj, y vio que ya iba siendo hora de irse. Zoxpi lo notó, y dijo:

· Bueno, pues hasta esta tarde.

· Sí. Venme a buscar.

· Allí estaré - Zoxpi se acercó y le dio un beso. 

Seguidamente hizo acto de cerrar la puerta, pero la suave mano de la chica, lo detuvo...

· ¿Eh, que ha pasado con el genio?

· Ni idea, estará esperando a que le busquemos una casa.

· Pues que espere, que espere.

· Sí. Pero... ¿Qué vamos a hacer con él?

· Puede que si le buscamos una casa, nos conceda deseos.

· Si ya lo hace, aunque no sea lo que le pedimos.

· Ya, pero es que a lo mejor está enfadado.

· Quizás.

· Bueno, te lo traes esta tarde, y le buscamos una casa, ¿Vale?

· Hecho.


Y ahora sí, cerró la puerta.

Sali cruzó varias calles, subió las escaleras que conducían hasta su casa, y entró en ella.

· ¡Ya estoy en casa, mamá!

· ¡Hola hija! - la madre fue en busca de su hija preferida (era la única que tenía)

· ¿Qué habéis hecho esta mañana?

· Fuimos a la piscina, y luego a casa de Zoxpi, y estuvimos ayudando a Luiyi a ordenar la compra.

· Me parece muy bien.

· Bueno, ¿Qué cosa rica hay para comer?

· Verduras, ¿Lo recuerdas?

· ¡Jo!, pensé que ya se te había olvidado.

· Pues como ves no - y señaló en dirección a la mesa, que ya estaba puesta. Y en medio, una olla que contenía las verduras que tanto le gustaban a Sali.

Esperaron a que estuviese la familia al completo, y acto seguido, la familia Muvi comió verduras, y carne, mientras charlaban animadamente, de las cosas que habla normalmente una familia a la hora de comer.

Al finalizar la comida, Sali y Andi, ayudados un poco por Antón, recogieron la mesa, y colocaron la vajilla en el lavaplatos.

Sali estuvo haciendo un trozo de su rompecabezas. Colocó un par de fichas. Sólo le faltaba el cielo; lo más difícil, porque las piezas eran iguales. Cuando hubo pasado un tiempo alguien llamó a la puerta: Era Zoxpi, que venía a buscarla.

· Hola, mi bella princesa - dijo mientras le entregaba una flor que acababa de comprar en una floristería cercana.

· Hola - añadió ésta, mientras le daba un beso como agradecimiento.

· Está tu padre, ¿Verdad?

· Sí, así que espérame, que ahora salgo.

No tardó. Se puso un gorro vaquero sobre sus dorados cabellos, que le hacía juego con su peto vaquero, y su estrecha y corta camisa, también vaquera. 

· ¿Dónde quieres ir, princesa?

· Donde vos quiera, príncipe.

· Vale, entonces vayamos a... 

· ¿Por qué no vamos a casa de Laisa?

· Pues vamos - Zoxpi cogió la mano de su acompañante, gesto que la afortunada agradeció con una mirada de cariño.

· ¿Te cuento un chiste? - dijo Sali.

· ¿Tiene gracia, porque saliendo de ti?

· Oyes, que no los cuento tan mal.

· Vale, vale.

· Dos aceitunas van esquiando como locas, entonces una se cae, y le dice a la otra: ¡Ay, creo que me he roto un hueso!. Y dice la otra: ¡Calla, boba, que nosotras somos rellenas!

· ¡Ja, ja!, muy bueno, ahora me toca a mi:

Van tres expedicionarios por el bosque, pero de repente... aparece un león, y se come a uno; siguen corriendo, y se come al segundo. El tercero, ya agotado, se para, porque se ha acordado de que la música amansa las fieras, entonces, saca un violín, y comienza a tocar... El león se para, y como él, 10 ó 15. Todos los leones a su alrededor, escuchando la música, pero llega otro, y le da un golpe al violín, y dice un león: ¡Vaya, ya tuvo que venir el sordo, y estropearnos el concierto!

· ¡Ja, ja!, también muy bueno.

· Bueno, ya hemos llegado. Llama.

¡Din, don!... ¡Din, don!. Se abre una puerta, y tras ella aparece una chica de estatura media, morena, y de ojos claros, vestida con tejanos, y camisa corta. Tenía un pie cubierto con una gasa blanca, y estaba acompañada por unas muletas.

· ¡Hola, chicos!, ¿Qué tal?

· Bien, ¿Y tú?

· Mejor.

· Me alegro. Veníamos a hacerte una visita.

· Pues pasad, ¿Queréis algo?

· No, gracias, acabamos de comer.

· Bueno, ¿Cómo andas?

· Andar, pues no muy bien, porque las muletas son un poco molestas.

· Vaya, pero ya te queda poco, ¿No?

· Menos sí, aunque todavía me queda una semana.

· Comparado con el tiempo que llevas está bien.

· Ya, es que... Esas escaleras... Me podía haber hecho un esguince, pero no, me tuve que romper un hueso.

· Pues vaya mala pata.

· ¿Hay alguien más en tu casa? 

· No, mis padres se fueron a dar una vuelta con los gemelos.

· ¿Volverán pronto?

· No creo, se acaban de ir.

· Entonces... ¡Alucina!

Llamaron al genio, que estaba en el interior de una piedra más grande que la anterior. 

A los pocos instantes él salió, aunque como siempre, molesto porque, esta vez le habían despertado...

· ¿Ahora qué pasa, es que no puedo estar en mi casa?

· Sí, pero queríamos que te viese Laisa.

· ¿Qué deseáis, acaso un coche necesitáis?

· ¿Qué es esto?, ¿De dónde lo habéis sacado?, ¿Es un juguete?, porque si lo es, ¡Vaya juguete!

· Otra ignorante, pues soy el genio más brillante, el más interesante, el

más impresionante. Y en la piedra me encerraron, por ser un elemento, y escaparme del convento.

· ¿Qué dice?... ¿Qué convento?

· No sé, es lo que nos dijo a nosotros cuando le encontramos, y antes le pedimos unos patines de línea, y... ¿Sabes qué nos trajo?

· ¿Qué?

· Pues un tractor, y encima amarillo.

· Bueno, ¿Y qué hicísteis con él?

· Pues vino su padre, así que le pedimos que se lo llevase, y se lo llevó.

· Pues qué genio.

· Ya te digo.

· Bueno, si para eso me llamáis, si nada deseáis, yo me vuelvo a mi mansión, a ver la televisión.

Y acto seguido se marchó.

· Yo creo que ya se ha olvidado de la casa - dijo Sali a Zoxpi, que estaba tumbado en el sillón, leyendo el periódico que había sobre la mesa.

· ¿Qué casa? - preguntó Laisa.

· Es que se cayó la piedra donde vivía, entonces quiere que le encontremos otra casa.

· ¿Y esa piedra?

· Va cambiando de casa, según le conviene.

· ¿Y si algún día se escapa?

· No creo que lo haga, pero puede, sí es verdad.

· ¿Por qué no le vamos a coger una casa? - sugiere Zoxpi.

· Buena idea - aceptan las dos amigas.

· Entonces coge al genio, que nos vamos.

Cogieron a la piedra, y se marcharon en busca de un nuevo hogar para el refunfuñón.

Cogieron 1000 piedras, botellas, recipientes, vasijas, y hasta un zapato, pero nada le gustaba al genio, decía que era muy pequeño, o muy incómodo, o muy grande, o... cualquier excusa con tal de molestar a el trío.

Se pasaron varias horas buscando, sin encontrar nada, aunque no se lo pasaron tan mal, porque se tumbaban en la hierba, a ver cómo cambiaban de forma las nubes, o se sentaban un rato a contar chistes...

Vamos, que no les fastidió del todo. 

· Si algo encontráis, me llamáis – y se fue a otra casa, esta vez se metió en otra piedra, pero cinco o seis veces más grande que la anterior.

· ¿Y si nos vamos, y le dejamos?

· No, puede que se vaya a armar alguna de las suyas.

· Tienes razón... Pero sería buena idea que dejásemos de buscar, y nos sentáramos un poco, 

· Vale – y los tres amigos se sentaron en la hierba.

De repente sale el genio, y dice: 

“Sonaban unos suaves susurros, 

Silbaban los señores, murmullos.

Las suaves brisas se asomaban,

Y estallidos de sonidos se escuchaban”.

· Y ahora vais, y lo cascáis – dice Sali – y todos se ríen.

· ¿De qué va éste? 

· Estoy recitando una aliteración, que no te enteras, contreras.

· Bueno, vale.

Charlaron un rato sobre los tipos de casas para la genio, y demás

conversaciones de interés juvenil, con la crítica y un tanto retorcida opinión de la supuesta listísima genio.

Pasaron un rato ameno tumbados a la hierba, riéndose, y cantando alegres canciones. 

Decidieron ir a ver una película al pequeño cine que había en el antigua pero acogedora ciudad de Niúr. Era de suspense, de las que le gustaban a el joven trío; se titulaba: “No mires atrás”, y estaba protagonizada por una morena y guapa actriz, llamada Elsa, y por un musculoso y atractivo hombre, Hans.

Estaban tan entusiasmados en la película, que se les olvidó por completo la palabra “genio”, y todo lo relacionado con aquel ser tan extraño.

Aprovechándose del grave olvido de los tres adolescentes, el genio preparó una de sus fechorías...

A la salida del cine, se dirigieron a un local pequeño, de color cetrino. Parecía un sitio más tranquilo que el anterior, así que se bajaron, y entraron.

· Una cerveza, y...

· Un zumo de naranja – terminó Sali.

· ¿Quieres tomar algo, Laisa?

· No gracias, creo que me voy. Voy a llamar a mis padres.

Una señora les sirvió los dos vasos con el líquido pedido en su interior.

Se acomodaron en unos viejos asientos, y colocaron los vasos en una pequeña mesa.

En el interior de local apenas había gente, un grupo de señores olvidaban sus penas entre el alcohol que contenían sus bebidas; Una pareja juntaba sus manos, y salían hacia el exterior; una gitana intentaba vender un clavel a un chico que había sentado junto a una chica joven; y un par de solitarios señores y solitarias señoras merodeaban por el local, intentando encontrar a alguien que cumpliese las características que él quería...

Mientras tanto, la genio andaba ideando un plan...
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